
JUEVES 29 DE JULIO DE 2010

Avalancha del crimen
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Supongo que todo comenzó así:

Desde el comienzo de los tiempos hubo maldad. Desde la más primitiva, cuando un molusco le 
robaba el bocado a otro, hasta la más vil, cuando un hombre cruel con una quijada de burro 
asesinaba a su propio hermano. Así comenzó la avalancha del crimen, esa maldita violencia que ya 
nadie podrá detener. Sin un plan determinado, sin un guión, el crimen comenzó a fraguar una 
carrera muy redituable a la que todos, en distintas épocas de la historia, hemos ayudado a 
cristalizar.

La maldad no existe, es cierto. Es un concepto propio del Hombre. Sin embargo, es real. Se 
expande como el universo. Engaña a los débiles, que quieren pasar por valientes, y a los cobardes: 
a ellos, los seduce con la idea de poder. Por eso no es raro ver a jóvenes involucrados en el crimen 
organizado, chiquillos sin idea de lo que están haciendo, sólo dejándose llevar por un instinto 
primitivo, el de querer sentirse con más poder, ser alguien en el ámbito donde se desenvuelven. ¿Y 
qué es el poder, en esencia? La idea de que puedes matar. Uno se somete al poder porque no 
quiere morir.

Hemos perdido la capacidad de asombro. Ya no sentimos. Nos tocamos la piel y no ocurre nada. La 
violencia ocupó también nuestros cuerpos, como un cáncer. El crimen no podía hacer las cosas tan 
abiertamente si antes no contaba con el consentimiento del poder oficial. Por eso reclutó al 
gobierno. Para algunos, era negocio redondo y se enrolaron por convicción; otros fueron 
conducidos a la fuerza, con amenazas. Es una verdadera pesadilla cuando eso ocurre. ¿Cómo 
soportar la sola idea de ver a nuestros familiares sufriendo? Por eso tenemos que ceder. De eso se 
vale el crimen, del miedo. Es su leit motiv.



El crimen organizado evolucionó. Mutó. Antes tenía ciertas reglas no escritas. Tenía, en cierto 
sentido, su propia “moral”. Ahora eso ha cambiado. Ha incorporado elementos del terrorismo, 
pero sin ideología, que es todavía peor. Matar por matar. Sin sentido. El crimen organizado se ha 
vuelto astuto, hay que reconocerlo. Pero nunca superará a la inteligencia de un gobierno, aunque 
parezca lo contrario. Lo que ocurre es que la inteligencia del gobierno no sirve de nada mientras 
esté comprada. La tecnología, la metodología, existen, pero no se aplican porque los altos 
funcionarios inmiscuidos no lo permitirán. Soslayarán los actos de violencia porque también van de 
por medio sus propios intereses. Mientras los altos mandos corruptos no sean liquidados, los 
verdaderos funcionarios honestos no podrán hacer nada, tendrán las mismas cadenas que los 
atarán por más que quieran actuar de buena fe.

Nuestro sistema social también está cambiando. Se está implantando un nuevo orden: el del 
crimen organizado. Ya está cumpliendo algunas funciones que le correspondían únicamente al 
Estado: Cobrar impuestos, brindar protección, implantar toques de queda, controlar el mercado y 
la industria. Imparte su propia “justicia”: estás conmigo o contra mí. Por eso es hora de replantear 
nuestro sistema de justicia. Buscar alternativas. Dejemos los tabús y los prejuicios. Que ya no nos 
asusten temas como la pena de muerte. Debatámosla. Porque, ¿qué es el sistema penitenciario 
sino un caldo de cultivo de odios, venganzas y criminales? Nadie se reforma ahí. Nadie. Es una ley 
de la selva. Es un sistema de corrupción. Ahí mantenemos a los delincuentes, les damos de comer, 
les damos techo, los recompensamos. Eso en el mejor de los casos, porque en el peor, los 
delincuentes siguen operando impunemente desde adentro, a tal grado que con el consentimiento 
de los directivos, salen a matar a más personas con las mismas armas de los oficiales. Después de 
esto, ¿alguien sigue creyendo en el sistema penitenciario?

Suena irónico, pesimista y absurdo, pero quizá sólo tendremos una salida: que ocurran las 
profecías del 2012. Sólo algo catastrófico podrá movernos del mutismo, del miedo, de la 
inmovilidad. Los mayas, en sus predicciones, auguraban un gran cambio para la humanidad, una 
elevación colectiva de la conciencia. Cuando escuchábamos esto en la televisión, nos daba risa. 
Sonaba a ficción. Pero no nos vendría nada mal un cambio así en nuestros espíritus. Porque nadie 
quiere cambiar. Estamos esperando a que otro, quien sea, un súper héroe, un revolucionario, inicie 
algo grande. Nosotros sólo queremos ver fútbol, apoyar a nuestra selección. No estamos 
dispuestos a salir y armar un gran movimiento porque pensamos que el siglo XXI ya no está para 
esas cosas. Somos pobres con actitud de burgueses: no tenemos determinación.

¿Qué nos queda, pues, si la Humanidad ya no tiene remedio? ¿Quedarnos de brazos cruzados? 
¿Esperar la segunda venida de Cristo? No. Si no estamos dispuestos a unirnos, a solidarizarnos, a 
caminar hombro con hombro, entonces hagamos cosas pequeñas. Empecemos con nosotros 
mismos. Siempre habrá algo que cambiar. Es posible una renovación. Sólo hay que mirar adentro y 
ver qué estamos haciendo mal.



Al final de cuentas, las avalanchas también tocan fondo.
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